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Clamor de venganza 

 

Sal. 109.1-31 

1 Dios de mi alabanza, 

no calles, 

2 porque boca de impío y boca de engañador 

se han abierto contra mí; 

han hablado de mí con lengua mentirosa. 

3 Con palabras de odio me han rodeado 

y pelearon contra mí sin causa. 

4 En pago de mi amor me han sido adversarios; 

pero yo oraba. 

5 Me devuelven mal por bien 

y odio por amor. 

6 Pon sobre él al impío 

y Satanás esté a su diestra. 

7 Cuando sea juzgado, salga culpable, 

y su oración sea para pecado. 

8 Sean pocos sus días, 

tome otro su oficio. 

9 Queden sus hijos huérfanos 

y su mujer viuda. 

10 Anden sus hijos vagabundos y mendiguen; 

procuren su pan muy lejos de sus desolados hogares. 

11 Que el acreedor se apodere de todo lo que tiene 

y extraños saqueen su trabajo. 

12 No tenga quien le haga misericordia 

ni haya quien tenga compasión de sus huérfanos. 

13 ¡Su posteridad sea destruida; 

en la segunda generación sea borrado su nombre! 

14 Venga en memoria ante Jehová la maldad de sus padres 

y el pecado de su madre no sea borrado. 

15 Estén siempre delante de Jehová 

y él corte de la tierra su memoria, 

16 por cuanto no se acordó de hacer misericordia, 

y persiguió al hombre afligido y menesteroso, 

al quebrantado de corazón, para darle muerte. 

17 Amó la maldición, y esta le sobrevino; 

no quiso la bendición, ¡y ella se alejó de él! 

18 Se vistió de maldición como de su vestido; 

entró como agua en su interior 

y como aceite en sus huesos. 

19 Séale como vestido con que se cubra 

y en lugar de cinto con que se ciña siempre. 

20 Sea este el pago de parte de Jehová a los que me calumnian 

y a los que hablan mal contra mi alma. 

21 Y tú, Jehová, Señor mío, 

favoréceme por amor de tu nombre; 

líbrame, porque tu misericordia es buena, 

22 porque yo estoy afligido y necesitado, 



y mi corazón está herido dentro de mí. 

23 Me voy como la sombra cuando declina; 

¡soy sacudido como una langosta! 

24 Mis rodillas están debilitadas a causa del ayuno 

y mi carne desfallece por falta de gordura. 

25 Yo he sido para ellos objeto de oprobio; 

me miraban y, burlándose, meneaban su cabeza. 

26 ¡Ayúdame, Jehová, Dios mío! 

¡Sálvame conforme a tu misericordia! 

27 Y entiendan que esta es tu mano; 

que tú, Jehová, has hecho esto. 

28 Maldigan ellos, ¡pero bendice tú! 

Levántense, pero sean avergonzados, y que se regocije tu siervo. 

29 Sean vestidos de ignominia los que me calumnian; 

¡sean cubiertos de confusión como con manto! 

30 Yo alabaré a Jehová en gran manera con mi boca; 

en medio de la muchedumbre lo alabaré, 

31 porque él se pondrá a la diestra del pobre, 

para librar su alma de los que lo juzgan. 

 

Omnipresencia y omnisciencia de Dios 

 

Sal. 139.1-24 

1 Jehová, tú me has examinado y conocido. 

2 Tú has conocido mi sentarme y mi levantarme. 

Has entendido desde lejos mis pensamientos. 

3 Has escudriñado mi andar y mi reposo, 

y todos mis caminos te son conocidos, 

4 pues aún no está la palabra en mi lengua 

y ya tú, Jehová, la sabes toda. 

5 Detrás y delante me rodeaste, 

y sobre mí pusiste tu mano. 

6 Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí; 

¡alto es, no lo puedo comprender! 

7 ¿A dónde me iré de tu espíritu? 

¿Y a dónde huiré de tu presencia? 

8 Si subiera a los cielos, allí estás tú; 

y si en el seol hiciera mi estrado, allí tú estás. 

9 Si tomara las alas del alba 

y habitara en el extremo del mar, 

10 aun allí me guiará tu mano 

y me asirá tu diestra. 

11 Si dijera: «Ciertamente las tinieblas me encubrirán», 

aun la noche resplandecerá alrededor de mí. 

12 Aun las tinieblas no encubren de ti, 

y la noche resplandece como el día; 

¡lo mismo te son las tinieblas que la luz! 

13 Tú formaste mis entrañas; 

me hiciste en el vientre de mi madre. 

14 Te alabaré, porque formidables y maravillosas son tus obras; 

estoy maravillado 

y mi alma lo sabe muy bien. 



15 No fue encubierto de ti mi cuerpo, 

aunque en oculto fui formado 

y entretejido en lo más profundo de la tierra. 

16 Mi embrión vieron tus ojos, 

y en tu libro estaban escritas todas aquellas cosas 

que fueron luego formadas, 

sin faltar ni una de ellas. 

17 ¡Cuán preciosos, Dios, me son tus pensamientos! 

¡Cuán grande es la suma de ellos! 

18 Si los enumero, se multiplican más que la arena. 

Yo despierto y aún estoy contigo. 

19 De cierto, Dios, harás morir al impío. 

¡Apartaos, pues, de mí, hombres sanguinarios! 

20 Blasfemias dicen ellos contra ti; 

tus enemigos toman en vano tu nombre. 

21 ¿No odio, Jehová, a los que te aborrecen, 

y me enardezco contra tus enemigos? 

22 Los aborrezco por completo, 

los tengo por enemigos. 

23 Examíname, Dios, y conoce mi corazón; 

pruébame y conoce mis pensamientos. 

24 Ve si hay en mí camino de perversidad 

y guíame en el camino eterno. 

 

Súplica de protección contra los perseguidores 

 

Sal. 140.1-13 

1 Líbrame, Jehová, del hombre malo; 

guárdame de hombres violentos, 

2 los cuales maquinan males en el corazón 

y cada día provocan contiendas. 

3 Aguzan su lengua como una serpiente; 

veneno de víbora hay debajo de sus labios. 

4 Guárdame, Jehová, de manos del impío; 

líbrame de hombres injuriosos, 

que han planeado trastornar mis pasos. 

5 Me han tendido lazo y cuerdas los soberbios; 

han tendido red junto a la senda; 

me han puesto lazos. 

6 He dicho a Jehová: «Dios mío eres tú; 

escucha, Jehová, la voz de mis ruegos. 

7 Jehová, Señor, potente salvador mío, 

tú pusiste a cubierto mi cabeza en el día de batalla». 

8 No concedas, Jehová, al impío sus deseos; 

no saques adelante sus pensamientos, 

para que no se ensoberbezca. 

9 En cuanto a los que por todas partes me rodean, 

la maldad de sus propios labios cubrirá sus cabezas. 

10 Caerán sobre ellos brasas, 

serán echados en el fuego, 

en abismos profundos de donde no escaparán. 

11 El hombre deslenguado no será firme en la tierra; 



el mal cazará al hombre injusto para derribarlo. 

12 Yo sé que Jehová tomará a su cargo la causa del afligido 

y el derecho de los necesitados. 

13 Ciertamente los justos alabarán tu nombre; 

¡los rectos morarán en tu presencia! 

 

 

 

 

OTROS SALMOS DE DAVID 

 

El reino del ungido de Jehová 

 

Sal. 2.1-12 

1 ¿Por qué se amotinan las gentes 

y los pueblos piensan cosas vanas? 

2 Se levantarán los reyes de la tierra, 

y príncipes conspirarán 

contra Jehová y contra su ungido, diciendo: 

3 «Rompamos sus ligaduras 

y echemos de nosotros sus cuerdas». 

4 El que mora en los cielos se reirá; 

el Señor se burlará de ellos. 

5 Luego les hablará en su furor, 

y los turbará con su ira: 

6 «Yo he puesto mi rey 

sobre Sión, mi santo monte». 

7 Yo publicaré el decreto; 

Jehová me ha dicho: «Mi hijo eres tú; 

yo te engendré hoy. 

8 Pídeme, y te daré por herencia las naciones 

y como posesión tuya los confines de la tierra. 

9 Los quebrantarás con vara de hierro; 

como vasija de alfarero los desmenuzarás». 

10 Ahora, pues, reyes, sed prudentes; 

admitid amonestación, jueces de la tierra. 

11 Servid a Jehová con temor 

y alegraos con temblor. 

12 Honrad al Hijo, 

para que no se enoje y perezcáis en el camino, 

pues se inflama de pronto su ira. 

¡Bienaventurados todos los que en él confían! 

 

 

 

 

Plegaria pidiendo vindicación 

 

Sal. 7.1-17 

1 Jehová, Dios mío, en ti he confiado; 

sálvame de todos los que me persiguen, y líbrame, 

2 no sea que desgarren mi alma cual león 



y me destrocen sin que haya quien me libre. 

3 Jehová, Dios mío, si de algo soy culpable, 

si hay en mis manos iniquidad, 

4 si he dado mal pago al que estaba en paz conmigo 

(al contrario, he libertado al que sin causa era mi enemigo), 

5 que me persiga el enemigo y me alcance, 

que pisotee en tierra mi vida 

y mi honra ponga en el polvo. 

6 ¡Levántate, Jehová, en tu ira! 

¡Álzate en contra de la furia de mis angustiadores 

y despierta en favor mío el juicio que mandaste! 

7 Te rodeará una congregación de pueblos 

y sobre ella vuélvete a sentar en alto. 

8 Jehová juzgará a los pueblos. 

Júzgame, Jehová, conforme a mi justicia 

y conforme a mi integridad. 

9 Termine ahora la maldad de los malvados, 

mas establece tú al justo, 

porque el Dios justo prueba la mente y el corazón. 

10 Mi escudo está en Dios, 

que salva a los rectos de corazón. 

11 Dios es juez justo; 

y Dios está airado contra el impío todos los días. 

12 Si no se arrepiente, él afilará su espada; 

armado tiene ya su arco y lo ha preparado. 

13 Asimismo ha preparado armas de muerte 

y ha hecho saetas ardientes. 

14 El impío concibió maldad, 

se preñó de iniquidad y dio a luz engaño. 

15 Pozo ha cavado y lo ha ahondado; 

pero en el hoyo que hizo, caerá. 

16 ¡Su iniquidad recaerá sobre su cabeza 

y su agravio caerá sobre su propia coronilla! 

17 Alabaré a Jehová conforme a su justicia 

y cantaré al nombre de Jehová, el Altísimo. 


